
Mujeres guerra y paz; son palabras que remiten a un complejo y contradictorio univer­
so de anhelos y esperanzas, temores e incertidumbres y ante las cuales nos pregunta­
mos: será posible decir algo que no haya sido dicho, algo nuevo, desde nuevas miradas, 
"En otras palabras ... ", cuando diariamente la prensa, la radio, la televisión y demás 
medios nos presentan una paz "para hacer", "para negociar", una paz que se objetivó 
como una mercanCÍa de supermercado?; será posible decir algo significativo y que 
lirnente la esperanza cuando los hechos cotidianos dan cuenta de las diversas expresio­
nes de una guerra en la que además de arrasar diariamente con vidas de los hombres 
en contienda, se asesina impunemente y en sus propios hogares a población civil? 

Cuando estaba en prensa este número fueron asesinados en Santafé de Bogotá, María 
Arango Fonnegra y Eduardo Umaña Mendoza; con estas páginas queremos rendir un 
homenaje a sus vidas y las de mujeres y hombres que en Colombia han sido inmolados 
por defender los derechos humanos y los derechos del pueblo. 

En el devenir de una sociedad que ha legitimado la guerra y que ha considerado la 
violencia "partera de la historia", las persistentes demandas de paz de amplios sectores 
de población que en su vida cotidiana han resistido los avatares de las incontables 
guerras animadas por intereses de poder y por concepciones sustentadas en el mono­
polio de la fuerza, se han respondido ofreciendo una paz cosificada, que se comercia, 
se subasta, se pone en jllego; una paz ubicada en la pretensión de una racionalidad en 
la cual los sentimientos no tienen cabida; una paz circunscrita por los límites del pensa­
miento patriarcal, un pensamiento que atraviesa tanto a las mujeres como a los hom­
bres, aunque de manera diferente a unas y a otros. 

Por ello y no sin temor, porque las palabras que poseemos nos han sido dadas por esa 
lógica que escinde la razón y el sentimiento, hoy reflexionamos sobre la paz, con la 
pretensión de insertamos en los caminos de quienes buscan dotarla de nuevos conteni­
dos y nuevos significados, procurando un escrito "sentipensado" -como diría Eduardo 
Galeano- desde las mujeres, quienes han vivido y aún viven de manera muy particular 
las eternas guerras de una cultura patriarcal. Y con ello no estamos victimizando a las 
mujeres ni afirmando que ellas son las únicas que sufren, padecen o viven en carne 
propia las violencias de este país, o que ellas sufren "más" que los hombres. No; pues 
no se trata de medición, se trata de abrir espacios para descubrir la especificidad de 
sus vivencias, de lo que la guerra, en sus múltiples expresiones, significa para ellas, 
desde el lugar particular que ellas ocupan en un contexto en el cual la paz como proce­
so, como conjunción de razón y emoción pareciera no tener cabida. 

Se trata ante todo de que los hombres, los políticos, los negociadores y toda una 
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cultura entiendan que varones y mujeres vivimos mundos simbólicamente distintos, 
lógicas distintas, lugares diferentes y prácticas de vida y de sí distintas, resultados de 
más de 5.000 años de socialización, que hoy son puestos en cuestión desde el sentir y 
el pensar de mujeres y de hombres que controvierten una socialización en y para la 
violencia. Se trata de que e153% de la humanidad sea por fin considerado, escuchado 
y tomado en serio, de tal modo que las alternativas de vida de millones de mujeres de 
este mundo y específicamente de nuestro país tengan por [m sentido histórico y políti­
co. 

La violencia es patriarcal, la guerra es patriarcal y sus protagonistas han sido los hom­
bres, regodeándose algunos pocos y doliéndose muchos de ellos en silencio, en esa 
lógica de vencedores y vencidos que tanto daño ha hecho a la humanidad. Por supues­
to que existen algunas -muy escasas por cierto- excepciones en las cuales las mujeres 
son partícipes activas de las guerras; excepciones que refuerzan dichas afirmaciones 
porque impiden su ubicación en el campo de los esencialismos y prueban su historización. 
En el curso de la historia las mujeres han sido más pacíficas que los hombres, y no lo 
han sido porque nacen pacíficas, ni por esencia, ni porque sean "buenas por naturale-. 
za". Nuestro pacifismo, resultado de esa otra manera de habitar el mundo se construyó 
históricamente, a partir de prácticas de vida y de una particular complicidad con ella; 
tal vez es eso lo que no logran comprender los hombres y se resisten a aceptarlo; 
nuestro pacifismo se construyó y aún se construye en nuestros contactos cotidianos 
con los/as recién nacidos/as, con los niños y las niñas, los ancianos y las ancianas que 
demandan nuestros cuidados; con el amor, los afectos y la ternura; con nuestra valora­
ción por lo cálido, lo húmedo, lo tibio y la piel; por nuestro goce con el olor de las 
sábanas o del tinto al amanecer de una noche de buen amor. En fin, por esas miles de 
prácticas situadas en la esfera de lo privado en la cual nos ubicó la cultura. También por 
nuestros contactos con las heridas de guerra, estas heridas de los cuerpos pero sobre 
todo de las almas, con los duelos de los huérfanas y los huérfanas, de las mujeres 
viudas, violadas, humilladas, maltratadas y abusadas, como eternas desplazadas de 
ellas-mismas, de sus propios cuerpos y sueños y hoy día desplazadas de sus casas, 
tierras, pueblos y veredas. 

Para las mujeres la paz es como el oxígeno, como una enzima indispensable a la vida, 
a un crecimiento subjetivo armonioso que haga posible la interiorización de esa ética 
del cuidado que practican desde hace miles de años, y que allana el camino para el 
reconocimiento de las otras y de los otros. Asistimos hoya uno de esos momentos de 
la historia donde la humanidad se asfixia paulatinamente ante el agotamiento, la esca­
sez, la ausencia de ese oxígeno vital que es la paz, y si no llega este boca a boca vital, 
pues hay razones para el pesismismo. Por eso, como lo afirman en este final de siglo 



escritores/as, filósofos/as y poetas, las mujeres representan el porvenir de los tiempos 
venideros. Afortunadamente ellas han demostrado su capacidad de enfrentar el pesi­
mismo, y si han sobrevivido a 5000 años de múltiples violencias y guerras, están dis­
puestas, hoy más que nunca, a derrotarlas. No será facil. No será ya. Lo saben. Pero 
también saben que han ganado en estos últimos 50 años más batallas que en varios 
siglos precedentes, batallas que han significado apertura de posibilidades para poner 
en circulación ese oxígeno vital y que han significado más equidad, más justicia social y 
siempre un poco menos de desdicha y de dolor. 

Ya sean las madres de los soldados de las Delicias, de Patascoy o de otros soldados 
de las miles de guerras de este país; ya sean las viudas o las huérfanas, las desplazadas 
o las violadas, las abusadas o las secuestradas; ya sean las mujeres que desde sus 
hogares, sus comunidades, sus lugares de trabajo, sus organizaciones, se interrogan 
sobre las agresiones, las guerras y las diversas expresiones de violencia; todas, están 
poco a poco entendiendo que es con su participación, sus voces que a veces parecen 
gritos desgarradores, sus palabras, sus miradas, su valentía y su debilidad, sJ-l sereni­
dad y su terquedad de eternas soñadoras de lo imposible, que será factible abonar 
nuevamente una tierra que nos permita respirar profundo y nos vuelva a dar ganas de 
amanecer. 

Los artículos que conforman este número han querido presentar "En otras palabras ... " 
el pensamientos de mujeres y hombres sobre guerra y paz, desde diversos enfoques y 
lugares, reconociendo que no es un tema fácil, porque la guerra como el odio y la paz 
como el amor son conceptos para la vida y no para la teoría. La paz se vive, se respira, 
se construye día a día y para ello, mas que modelos y fórmulas se necesita voluntad y 
creación de condiciones para gestarla, ponerla en circulación y permitir que fluya en un 
movimiento permanente que potencie la vida y la esperanza. 

Hemos querido a partir de este número ampliar la sección de noticias con el fío de que 
se convierta poco a poco en una especie de observatorio de medios; para esto nece­
sitamos la ayuda de todas y todos; escnbannos. Con su apoyo prodremos reconocer, 
descubrir y denunciar sexismos, abusos, inequidades que desde distintos lugares, noti­
cieros, programas de radio o de televisión reproducen las discriminaciones e impiden 
construir la paz. Ayúdennos a ser vigilantes con el fin de que la revista se convierta en 
una tribuna, "En otras palabras ... " capaces de generar un mundo más grato y placente­
ro para todas y para todos. En verdad necesitamos sus palabras para no perder el 
aliento. Poner en circulación la palabra es también condición para construir la paz. 

Tomen nota: cambiamos de oficina. Nuestra nueva dirección es Cra. 44A No. 22-29, 
barrio Quinta Paredes, Santafé de Bogotá, Colombia. Teléfonos (91)368.2058, 
368.2087 y 269.51.98. Fax: (91)2695 198 - 3 451704 


